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This monograph, prepared with scholarly zeal and dedication,
constitutes a major contribution to Mesoamerican stuclies. Not
the leas¡ of its merits is the high degree of scholarly cooperation
it exhibits, joining the foremost interpreter-of the Mixteca pic-
torials with a relative newcomer ¡o the field rcho, in her first sutrs.
tantial publication, has made an irnportant scholarly cortribution.
It is also an excellent demonstration of the value o{ a combined
¡ttack on problems of this kind, wherein archival investigations,
questioning of informants in the field, and painstaking comparative
analysis of all ¡elevant sources can ¡esult in a much more penetrat-
ing study than any more limited single line of research could
adriere. And it is to be hoped tlat üris important mouograph
signals, along rvith ce¡tain other recent contributions, a positive
trend in the di¡ection of greate¡. utilization of this broad front
brand of scholarship. Finally, it should be erpecially noted that t'ith
the appearance of this volume, Alfonso Caso's great project to
decipher all ourviving Mixteca pictorials ¿akes another sizable leap
lorward towards completion, a signal event which is sure to be
received with considerable satisfaction by all those cunenily active
in the challenging but rewarding field of Mesoame¡ican ethnohisto¡ y.

Ur'¡r'ersiry ot Cal¡toflrir. LoJ ,\ngeles

H. B. Nrc¡tolsoN

Handbook of Nfiddle American lndians. General .Edito¡, Robert
-l4¡auchope. Volrrme 4. Archneoktgícal Frontiers dnd External
Conneclions, Gordon F. Ekholm and Gordon R. lvilley, Editols.
University of Texas Press. Aus¡in, 1966. v¡r¡ -F 36? pp., numc-
rosas figuras y grabados.

En este nueyo volumen del Hand,book of Álidclle American, I¡t-
z.liiaz¡ dedicado al estudio arqueológico de las lronteras cultu¡ales
de Nlesoamérica y a las relaciones con otras ¿i.reas, dentlo o fuera de
América, se ¡eúnen 15 articulos, en su mayor parte de gran interés.

Este conjunto, puede agruparse en las siguientes divisiones:
l. Irontera Norte: descriptiva; II. Frontera Norte: relaciones con
los Estados Unidos; III I'rontera Sur: descriptiva; IV. Frontera
Srrr: relaciones con el área del Caribe, Ecuador y Andcs centrales;
v V. Relaciones transpacíficos,

l- Ftontera Norte: desúíPt¡va. La ftontera septentrional de It{e-
soamérica ha sido tratada en cuatro artlculos. En el r¡rimero tle
ellos, Charles C. DiPeso, sc ocupa de la arqueología y étnohistoria
de la Sie¡¡a Norte, y ffas una introducción geográfica sobre el
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área y un re¡umen de las actividades arqueológicas e histotiográ-
ficas acerca de la región. rr-u un esque-u h istórico-a rqueoló;ie,J
de la misma. desde el Prece¡ámico hásra el periodo r\pache "pos-

¡erior a 168.1.

. Alfred E. Johnson se ocupa, a continuarión. de la arqueologia(le Sonora, resumiendo b¡eremente los hallazgos en esi legiórr;
hace una historia del inter-es cientifico po, el áreu, para ñatar
regionalmente el tema, después de referi¡si al periodo ¡irecerámicoen conJunto.

El tercer alticulo es de William C. fassey; tonando como base
una amplia int¡oducción de carácter geográfico sobre la región,
e¡tudia las diferentcs fases arqrreológicas 

"que 
cabe distineuñ en

clla (San Diegrrito. l-a Jolla. pinto Básin, iypsum, et.éreraj , paro
te¡minar estudia¡rdo la distribución lingüísticá y la caracreiizaiión
cultural de Ios habirantes de la peninsluh de óalifornia.

,Finalmente, \,Valter W. Taylor, se refiere a las culturas arcaicas
acyacentes a ta lronrera nordeste de Mesoamérica. Considela bísi-
camente 

-tres -regiones -Coahuila, Tamauüpas y Texas_ y estudia
cn ellas los..dife_¡entes complejos arqueológlicos' conocidos _Ciéna_
gas, Coahuila, Jora, -Nlayran, etcéteia_ dándo al linal una muy
brele nota sobre lingüfstica y ernohistoria de la reqión.

. In conjunto, los articulos de Dipe¡o, Johnson, Ivlassey y Taylor,
dan un panorarna bastante detallado de la arqueoloqía ié l. íá._
aera septentrional de N{esoamética. No podemos dici¡ lo mism<¡
respecro del tmtamien¿o etnohistórico dei tema, ni siquiera desdc
un punto de vista cr¡antitativo, yn qre, sobre rrn tot;l de 94 pá_
ginas, solamente se dedican 6 a ratalr específicamente de la etiro-
historia regional, y aun este tratamiento;s absolutamente despro-
porcionado, ya que, cinco de esas páginas se refieren a h Éai¿
California y el resto a las áreas cenrrál y no¡deste, no habiendt¡
ninguna relerencia al problema en el área de Sonora. por otra
parte, el traremiento de conjunto no ha sido abordado en absoluto,
limiLándose a una i nd ivid u alización carente de significado en tér_
minos de valoración unitaria. Como único ejemplo, diremos oue
cn la abundante bibliografía aportada ¡or loicuitro u,,ror.. ,o!n-
oonados, no se cita ni una sola vez el trabajo fundamental de paul
Kirchhoff en el que define Aridamérica y 

"Oasis.América.

II. F1'onterd. ,torl¿ : relocioncs con los Estodos ünüa¡, Il proble_
ma de las interrelaciones entre Nlesoamérica y el sudoeste v'el este
de los Estados Unidos se aborda en clos arrículos. In el'primerr¡
J. Charles Kelley rrata del muy ampliamenre esrudiado probiema de
las relaciones entre Nlesoamé ca y el sudoeste, para dest¿car en
qué sentido y proporción esra región er <.lependienie o no de la pri_
rnera. frr el segxndo tltículo James B. Griffin compara r relacjána
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Meso¿mérica y el oriente dc los Istados Unidos, trakndo el ternir
por etapas o fases culturale$ Paleoindio, Arcaico, Cultivadores pri-
mitivos y perioclo Ir{isisipl, En conjunto, ambos artículos cubren
suficientemente el tema, mancjando la amplia bibliografía produ'
cida cn los últimos años.

IIL I'ronterq sur: desniptila. La fro¡rtera meridional del área

me¡oamericana ha sido desarrollada por cuatro autores en sendos

articulos que cubren el problema arqueológico de El Salvador,
occidente de flonduras y baja centroamérica y la etnohistoria de

Nicaragua, Costa Rica y Panarná.

John ilI. LongyeaL IlI, se ocupa de la arqueologla de El Salvador.
'fr¿s una breve relerencii¡ a l:r geogralía y población de este país,
el autor se ocupa por separado dc las dt¡s áreas per{ectanertc
individualizadas que cabe señalar: occidente y centlo de El Salvadot'

¡'* área oriental. En ambos casos, la s€cuencia cronológica utilizada
es la de: Preclásico y Postclásico.

A continuación John B. Glass t¡aza un breve resumen de la
arqueología de Honduras en el que sigue una prcsentación regio-
nal: extremo occidental, noroeste, centro, sul y sudoeste. f)icho
resumen conclu,ve con un esquema cronológico.

S. K. Lothrop se ocupa, con su acostumbrada competencia, de
la pa¡te meridional de América central en srt aspecto arqueológico,
presentando los datos por regiones, y dentro de cada una según
r¡n criterio cronológico.

Finalm€nte, Doris Stone, se refiere en un amplio y bien docu-
mentado articulo, a la etnohistolia de la zona mencionada. En é1,

después de aludir a las fuentes de infounación, población y lenguas
del área, analiza diferentes aspectos culturales cle los indigenas
du¡ante el contacto o después de é1, tales como: tipos de vivienda,
caza, pescar agricultura" bebidas, vestido, adolno, transporte, ciclo
riral, organización social, politica y económica, religión y creen,
cias, etcétera.

En conjunto, podemos decir, que esta p¡rte adolece de los uismos
defectos que la referente a la frontera no¡te. lil tratamiento de los
problemas arqueológicos es muy complejo y, en general, suficiente,
pero no podemos decir lo mismo en cuanto al panorarna etnohis-
tórico, En este aspecto, si bien el estudio de Doris Stoie, es extra-
ordinariamente completo y podria ser-lir de ¡lodelo, se carece de
un¿ visión semejante para llonduras y lil Salvador. Pueden men'
ciona¡se como ejemplo de omisiones notables, los trabajos de Anse
Chapmann sobre los Jicaques o de Rodolfo Ba¡ón Castro soble
la población de El Salvador.
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Ill. FÍolrtera sür: relac¿ones. Las relaciones del área mesoameri_
cana por su lrontera meridional se han estudiado en tres direccro-
nes: hacia el á¡ea Caribe, hacia el lcuador y hacia el área andina,

ln'ing Rorrse exar¡ina brevemente las posibles ¡elaciones- cultu_
Iales entre Mesoarnérica y el área del Ca¡ibe, analizando algunosrle los más rmpol.tantes elernenlos de posible préstamo como el
¡uego r.lc pelora, Ias insignias del jefe, ei maiz, átcétera.

Clifford ftans-y Berry J. Meggers se ocupa¡r de las relaciones
cr¡lturales enrle l{esoamérica y Ecuador, siguiendo para ello, Ia

_ 
secuencia cronológico-cultural estabiecicla po-r los auilres par.a el-Ecuador.

Finalmente, Donald W. Lathr¿p trara de las relaciones enrre
NJesoamérica y eI área andina, cleiarrolla"a" ," "n¿lir¡ ,áUi" lu
base de un esquema cronológico y estudiando en purticular uür.r.
mom€ntos, como el del periodo Chavín en el que, al pa¡eci. lasletac¡ones entre ambas áreas debieron ser de mayor iap_turrai".

E¡ conjunto, esta par.te del volumen qu" ao-"nru_or, aa,ora
sutrcrentemente el tema. No obstante, not;nos la ausencia de urr¡nálisis similar para otras regiones como es, por ejemplo. el árca\enezolanlr para la cual. además, hay estudioi previos'cle gran se-lredad e lnte¡és. debiclos a Miguel Acosta Saignes.

L', Ralacíones transltacílicas. Los clos últimos artículos del volu_men tratan aparen¡emente del mismo tema, aunque en términos
algo difcrcntes. En el primero, Robert Heine_G'eldern hace ..n
resumen de sus propias ideas sobre los contactos transpaclficos cnrelación con Mesoamé¡ica. Analiza asl, los yasos .t. ilr¿r_oi- a.lUIúa y e1 estilo Tajin, la cerámica de Teotihuacán y d. ¿hi;;."el periodo llan, etcétera. En el segundo articulo, Énitip rniitips
se re{iere al pa¡el de los contactos transpaclficos en el ^desarrollo
de las civilizaciones del Nuevo Mundo, analizando ¿.rai áirt¡rr_
tos puntosrle vist¡_y a niveles cronológicos, culturales y temáticos(lrtelenres, hs posibJes relaciones entre el oriente asiático y América
,v cl ¡:osible influjo que tales ¡elaciones _en algunos ."rol ¿rr¿oro.,pero mr¡y probables en oros_ pudieran ten;r en el desarrollo
cultural prehispánico de América.

_Err conjunto.la- c_rbra quc comentamos repres€nta un esfuerzomu)' consrderable de acumulación de datos y de organización y coor-dinación de. los mismos, y arlolece, como iualquíer-a ob." á. .rt.tipo, de desigualdades deiivadas de un tratamilnto _"y tpli"ü-zrdo y,¿tomizado. En.cualquier caso. nuestros reparos se circunscri_
Den al (amllo e(nohistórico. ya que el temarü arqueo)ógico rs
:"iiT"i,. complero, tenienclo cri cuenia las errorm'", l"g"rrrus yta gran rarea qrre aún qucda por realizar. sin que la ob"ra delá



RESEÑAS BTBLIOGL&FICAS

de ser, como los volúmenes publicados anteriormente, de un
valor y de una gran importancia.
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Unive¡sidad de Maddd. EsDafia

JosÉ ALCTNA FR-{NCH

PADDocx, JoHN (Editor). Ancient Oaxaca. Discoaeries út Mexic¿tn
Archeology and, History. Stanford Univercity Pre6s, California.
1966.416 pp., ilustraciones, planos y tablas.

La obla incluye los rabajos de nueve investigadores de valía reco-

nocida en sus ¡espectivas especialidades.
En breve prefacio John Pad<lock, editor clel libro, explica la

r¿rzón que tuvo para que las partes r y tll, que sou estudios ya Pu-
blicados en español, aparezcan por primera vez en inglés, en una
nueva presentación.

La parte r, de Wigberto Jiménez Ivloreno y titulada "Nlesoamérica
antes de los Toltecas" (pp, l-82) es sin duda un estudio de grandes
méritos, aun cuando el excesivo tecnicismo del autor lo hace muy
áúdo para la mayorla de quienes, al te¡minar de leer las 80 páginas
de que consta, quedan con pocos deseos de proseguir, Lástima tam-
bién que el autor insista en llamar a los nuy conocidos "Olmecas"
con el término de "Tenocelome'' (que quiere decir "los de la boca
de tigre") ya que es peligroso cambiar nombres que tienen muchos
años de aceptación, nada más por el simple capricho de un inve¡'
rigador.

La parte rr (pp. 83-2a2), "Oaxaca en la Antigua Nlesoamérica",
se debe a John Paddock y es Ia parte medular del libro, Contrasta
notablemente con la primera ya que srr autor lo ofrece con un estilo
sencillo y ágil al tratar de las culturas que florecieron en la región
hoy conocida como Oaxaca. Empieza analizando los restos prehis-
tóricos y llega a la conclusión de que aproximadamente entre 4,800
a 2,500 a.C,, al r¡enos en los valles de Oaxaca, fue cuando apare-
cieron los prirneros habitantes. Después trata cle los dilerentes perio-
dos de ocupación de la antigua ciudad de Monte Albán: Comuni
dades pre-urbanas y varias etapas del urbanismo. Posteriormente
intenta cortelacionar sus clasificaciones con los periodos culturale.
propuestos por Alfonso Caso. Sin embargo la privención del autor
contra el término de "Clásico" sustituyéndolo por "Urbano" con
sus divisiones, no nos parece muy atinado ya que puede eaurar
tanta confusión como la palabra "Tenocelome" de Jiménez Moreno.

Iste capltulo es de.agradable lectura no sólo por el fácil estilo
del autor, sino también por las numerosas (297) ilustracioues d€
gran valor, ya que muchos cor¡esponden a piezas de la "Colección
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